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EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS. 

1. Animal visto sin comprimir. 2. luem baslante comprimido y muy aumentado; a, ventosa cefálica; 
b, idem mediana 6 ventral; d, aparato genital; e, su canal excretor. 8. Tamaños al natural. 

NOTA.- Es evidente que n1i discípulo y anligo, autor del anterior artículo, en­

contró distomas enquistados en los puntos indicados por n1í con1o sitios de glándulas 

venenosas. Buscando ante todo la verdad, creo de mi deber publicarlo, pues es muy 
posible que yo me haya equivocado al ver la colocación tan regular de los corpúsculos 

an1arillos: al César lo que es del César. 
ALFREDO DuoEs. 

---------------~~-------------

LÁ VARIEDAD ~lAS NOTABLE DE GRANATE ~IEXICANO 
POR EL SEÑOR DOCTOR 

MANUEL M. VILLADA, 
SOCIO DE NÚMERO. 

En las rocas de caliza cornpacta del terr·eno mesozoico de Xalostoc, Municipalidad 

de Cnautla, Estado de l\1orelos, se suelen encontrar granates perfectamente cristaliza­

dos y transparentes de un bello color rojo-azuloso pálitlo y n1uy duros, que nuestros 
n1ineralogistas designan con el non1bre de <<granate fino flor de albérchigo» 6 «flor de 

durazno.» I~l citado ynci1niento es su único criadero conocido hasta ahora; de suerte 

que, cotno dice n1uy bien el Se. Bát·cena, están destinados á ser joyas de gran esti­

n1ación, tanto por su hertnosura co1no por su rareza. IIasta hace muy poco era des­
conocida su verdadera con1 posición q uírnica y por lo n1Ís1no no era posible asignarle 

un lugar preciso en un cuadro de clasificación, con1o el del profesor J. Dana, basado en 
la naturaleza y proporciones de Jos con1ponentes. Este vacío ha sido llenado al fin, por 

la experta mano de nuestro respetable consocio el señor ingeniero D. Car·los F. de 
Landero. Practicó el análisis en ejcn1plares 1nuy puros que le facilitó el inteligente 

explorador mineralogista l\1r. \Villi:1n1 Ni ven, de la ciudad de New York, quien visi­
tó en Enero del presente nño la expresada localidad con el n1ejor éxito, pues adquirin 

excelentes ejemplares de granates flor de durazno y tambien incoloros. 

En el <<American Journal of Sciences» vol. XLI, Abril de 1891, el Sr. Landero 
da cuenta con el resultado de sus investigaciones en lasque tuvo participio el señor pro­

fesor R. Prieto: la traducción de la parte relativa es como sigue: 



LA NATURALEZA 501 

«Elegí para el análisis ft·agmentos pequeños, claros y casi transparentes de crista­
les de color rosa. Su densidad, determinada con el picnómetro, es de 3,516 á la tem­
peratura de 19.8o C. 1~1 análisis cualitativo den1ostró la presencia de la sílice, alúmi­
na, cal, magnesia y huellas de óxitlo férrico y n1anganesa. Este cuerpo, que aun cuando 
probablemente es la materia colorante, existe en tan pequeña cantidad, que su reac­
ción con el vidrio de bórax no se pudo obtener, ni aun haciendo uso de un fcagmento 
de salitre para oxidarlo; no obstante se constó su presencia fundiendo el polvo mineral 
con el carbonato de sosa, de cuya operación resultó una masa verde; se disolvió ésta 
en agua adicionada de ácido nítrico puro, y se virtió el líquido claro en el peróxido de 
plomo: á poco el licor tomó un color de amatista pálido. 

«Para el análisis cuantitativo se fundieron 0.870 gramos de mineral cuidadosamente 
pulverizado y muy puro, con la mezcla ordinaria de carbonatos de potasa y sosa, secos, 
en un crisol de platina, por medio de la llan1a de una lámpara de gasolina ó de Dangler; 
la masa obtenida se disolvió lentamente en ácido clorhídrico diluido, y la sílice, alún1ina, 
fierro, cal y magnesia se detern1inaron del modo usual. La cantidad de n1ineral no ata­
cado por los carbonatos alcalinos se valorizó por el tratamiento de la sílice pesada, con 
el floruro amoniacal, pesando el resíduo abandonado y calculando aproximadan1ente el 
correspondiente peso del mineral. 

«Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

POR CIENTO. UBLA.CIO!'i ATOlUCA. 

Si02 • . • . . • . . • . ••...•. o.3o3a ~0.64 58.92=3.10 
Al2 03 ••••••••••••••••• 0.!868 21.~8 :18.13} 1 
Fe2 03 • • • • • • • • • • •••••• 0.0137 1.57 0.86 
Ca O •••••••••••••••••••• 0.3078 3o.38 5~.98} 2.98 
MgO •.•.•••••...••••.•. o.oooa 0.75 :1.62 
1\fnO. , BaO ••.•.••.• •••.. huellas huellas 
1\lineral no atacado ..•... 0.0015 0.17 

0.8698 99.99 

«La relación atómica entre Si02 R 20 3 y RO es casi de 3: 1: 3; relación normal para 
los minerales que pertenecen al grupo del granate. La fórn1ula de la grosularita ana­
lizada puede escribirse así: (Ca, Mg)3 (A12, Fe2) Si3 0 12• 

«Todos los cristales de Xalostoc que he visto son dodecaedros rón1bicos (i); n1uchos 
de ellos tienen cruceros dodecaédricos medianatnente distintos. Su dureza es de 7.5 y 
su fusibilidad algo menor de 3. Se funde al soplete en un vidrio an1arillo; con el de 
Fletcher la fusión se acompaña de viva incan3escencia, resultando un vidrio blanco 
ampolloso.:. 

Como lo expresa el Sr. Landero, la variedad analizada por él es una verdadera gro­
sularita ó sea un granate de alúmina y cal, en el repetido cuadro del Profesor Dana, 
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por n1otivo de la n1ayor cantidad en que entrnn estas dos bases en su con1posición: la 
prin1era en estado de sesquióxido y Ja segunda en el de protóxido. Posible era tonlar­
la en vistn de su coloración, con1o una Espcsartita que es un granate de alúrnina y 
manganesa: con toda probabilidad la delJc á esta últinw. substancia, pero su cantidad es 
insignificante. · 

Nuestra grosularita flor de durazno constituye una subvariedad característica del 
grupo á que pertenece, con1o lo detnuestra su forn1a cristalina siempre idéntica; su 
dureza, que es la n1ayor de la especie; su densidad, que llega casi á la media de la que se 
observa en la serie, y mas que todo por su tinte particular; debe ünnbién agregarse la na­
turaleza y den1ás circunstancias del yacin1iento en que se ha formado. Ahora bien, si 
algunas subvariedades han recibido non1 bres especiales del todo idénticos á los especí· 
ficos, como los de 1\Ielanita, Topnzolita, Rotofita, etc., etc., que están perfectamente 
aceptados, bien pudiera proponer que eltnineral de que tne ocupo lleve el non1bre de 
LANDERITA, con1o n1eredda honra al distinguido quúnico-n1ineralogista á quien se debe 
su más importante estudio. 

México, Abril de t89t. 

---------------M~---------------

REVISTA CIENTÍFICA. 

EL PEDREGAL DE SAN ANGEL. 

Nada es tan importante para nosotros como el estudio del suelo de nuestro gran Valle de 
México por lo graudioso de sus ya pasadas u1a, 1 :testaciones geológicas, siendo la mayor parte 
fenómenos ernptiyos los que llau dauo lugar á todo su sistema de montañas. Limitado nues­
tro Valle en todas partes por cordilleras, cada una de ellas tiene su génesis particular y re­
ferencia probable á épocas muy aproximadas entre si. 

Todos los efectos de la actividad interna están manifiestos desde los cráteres de volcanes 
extinguidos y fuentes termales, basta los simples levantamientos de macizos. 

Uno de los fenómenos que má~ debe llamar nuestra atención es esa corriente de lavas, que 
partiendo de una de las cin1as de la es be Ita montafia del Ajusco, sigue la dirección poco más 
6 menos del N., descendiendo, y después de haber recorrido algunos kilómetros, constituye en 
su limite lo que boy se llama Pedregal de San Ángel. 

Es una corriente de lava que indica, aunque en pequeño, la intensidad de las fuerzas 
interiores. 

Parece que la historia no tiene ningún dato qne pudiera darnos luz sobre la época de su 
salida, aunque ciertas circunstancias particulares llacen creer que su origen es muy reciente. 

Hace algunos años visitando la canteras que están en explotaci6n para extraer la piedra 
que sirve de pavin1ento á nuestras calles, supimos por algt~nas personas de aquel lugar, que 
bacía algún tien1po se habían sacado de una manera enteramente casual, algunos restos de hue­
sos humanos de las capas de tierras sobre las que asientan dichas lavas; y aunque no hay que 




